
Revista La Universidad - N.° 2, abril-junio de 20219

Carta del director

La Universidad de El Salvador lanza un nuevo número de la 
Revista La Universidad. Estamos sabedores que una institución como 
la nuestra ve como elemento fundamental contar con un espacio de 
divulgación científica y cultural. Y es nuestra intención seguir con esa 
visión crítica y de debate académico.

Por las páginas de esta revista han corrido ríos de tinta 
de intelectuales que pensaban el presente y futuro, tanto de la 
universidad como de la nación. En consecuencia, los intelectuales, 
nuestros intelectuales universitarios han intervenido en las distintas 
problemáticas estructurales y superestructurales de nuestra realidad. 
En otras palabras, la revista ha servido como escenario para el debate 
de ideas de pensadores importantes de nuestro país que han abordado 
numerosas temáticas de la realidad nacional. Es decir, la universidad 
y nuestra revista ha sido un dispositivo discursivo valioso para el 
desarrollo de la visión científico y humanista de nuestra nación. 
La universidad ha sido un espacio de articulación de proyectos del 
debate académico.

Esta tarea no ha sido nada fácil, para ello ha sido necesario 
desarrollar toda una infraestructura intelectual sólida. En ese 
sentido, es innegable dar un giro hacia nuestro pasado reciente y ver 
como en nuestro alma mater estaba conformada por intelectuales 
comprometidos, éticos y científicos. Me refiero a la época de oro 
de nuestra universidad, la  época de Jorge Arias Gómez, Alejandro 
Dagoberto Marroquín, Rafael Menjívar Larín, Matilde Elena López 
y por supuesto, la época del  Dr. Fabio Castillo Figueroa.

Por ello, con la continuidad de la publicación de la Revista La 
Universidad, seguimos apostando a crear el espacio de discusión 
académica, científica y humanista de nuestros intelectuales nacionales 
y extranjeros. Porque como ya lo decía Francisco Gavidia «los pueblos 
necesitan ideas como los hombres necesitan y tienen alma» y nosotros 
tenemos que seguir explorando sobre el alma de nuestra universidad, 



sobre el alma de nuestra nación. Así pues, sigamos desarrollando 
una infraestructura intelectual que cuestione y proponga desde una 
actitud científica, para producir un «bienestar material y espiritual» 
de la nación y de su población, tal y como nos planteó el Dr. Fabio 
Castillo Figueroa.
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